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PRÓLOGO





  Los dioses de la mitología nórdica coinciden en el tiempo con los pueblos nórdicos, llamados los vikingos. Existe una gran variedad de leyendas y cuentos que tratan el principio, las hazañas y el fin de los dioses nórdicos. La documentación utilizada para recrear las leyendas es variopinta y ha sido, en muchos casos, de difícil acceso ya que no abundaban los historiadores capaces de escribir la historia de la época en el lugar de los hechos. La mayor parte de la documentación se divide entre la tradición oral, conservada en una serie de cánticos, poemas, odas, etcétera, escritos en lenguas nórdicas antiguas; y crónicas escritas por historiadores contemporáneos de culturas más civilizadas, sobre todo del Imperio Romano, que pecaban, sobre todo, de dar un tratamiento como si fueran manuales etnológicos equivalentes a las crónicas que hacían los clérigos en los siglos 15 y 16 respecto a los nativos, o primitivos, que habitaban las Américas en su momento. Ya, en el siglo I, el historiador romano, Tácito, relata en su crónica Germania que:




  

  los nativos son altos, fuertes y rubios o pelirrojos, muy bien dotados por la naturaleza. Visten pieles que ensamblan con agujas, hilos o espinas. Levantan simples casas de madera y barro caóticamente en la mitad de las praderas sin respetar las líneas rectas de fachadas o calles. Miden su riqueza por el número de cabezas de ganado, pero no entienden el significado de criar y crear razas más productivas. Abundan las tierras fértiles, pero las utilizan sólo para cultivar primitivamente algunas hortalizas de vez en cuando. Viven bajo un cielo gris en la mitad de bosques siniestros y de pantanos infinitos. Lo único que realmente interesa a los hombres son las guerras. Cuando las guerras terminan, se divierten cazando o, sencillamente, comiendo, bebiendo o peleándose entre ellos. Hacen una bebida de cereales fermentados que se parece un poco a nuestro vino. Pueden pasar días y noches enteros llenándose de esa bebida. No tienen un concepto de la estética ni saben lo que es disfrutar de las cosas. Para ellos, un cofre de barro tiene el mismo valor que uno de plata. Se dividen en tribus, gobernadas por reyes, o mejor dicho, por jefes cuya autoridad depende de su valentía o su capacidad de persuasión verbal. Su concepto de la justicia refleja el carácter bélico que tienen ya que toda muerte pasa por la venganza de la familia afectada. Las mujeres son sanas y fuertes y gozan de mucho prestigio. A veces las consideran seres superiores, capaces de resolver enigmas. Los sentimientos religiosos tienen relación con los misterios de los bosques donde celebran ceremonias espirituales. No encierran a sus dioses ni las imágenes divinas en sus casas. La divinidad, para ellos, es algo oculto a lo que llegan a través de la veneración y la adoración. No obstante, a veces llevan algunas imágenes a las guerras reflejadas en sus estandartes.




  

  Los pueblos nórdicos de la época de los vikingos habitaban fundamentalmente en el sur de Escandinavia y en las costas occidentales del Báltico desde donde se expandirían en sus conquistas o viajes comerciales. Más al norte, las tierras eran montañosas e inhóspitas y el clima muy frío. Las leyendas hacen continuas referencias a las altas montañas, los intensos fríos y las tremendas tempestades. Los enemigos de los dioses habitaban en ese entorno mientras los propios dioses y los humanos vivían en un ambiente armonioso, disfrutando de las tierras fértiles, ríos tranquilos y temperaturas agradables.




  

  Varios historiadores y lingüistas, a lo largo de los tiempos, han hecho grandes esfuerzos para establecer una versión universal de las leyendas por lo que hoy existe una visión generalizada de los personajes, sus relaciones, actitudes, comportamientos y de sus hazañas. Obviamente, entre unos y otros sigue habiendo divergencias en varios aspectos lo que permite a los nuevos narradores quitar, añadir e inventar matices nuevos.




  

  Esta versión de las leyendas sigue una línea tradicional, bastante fiel a lo establecido. Las historias son cortas, escuetas en sus matices y de enlaces rápidos. Los nombres, tanto los geográficos como de los personajes se exponen siguiendo las pautas de la pronunciación nórdica, lo cual quiere decir que la escritura corresponde a la pronunciación aproximada en las lenguas nórdicas. Solamente en los pocos casos en que se trata de nombres que reflejan algún simbolismo éstos se han adaptado al simbolismo equivalente. Las palabras dios y diosa han sido sustituidas consecuentemente por las palabras as y asinia, que es cómo se denominan a los dioses y las diosas nórdicos de aquella época. Los enemigos de los ases eran por lo general gigantescos, oscuros, tramposos y salvajes, y con mucha frecuencia también malintencionados, crueles, pestilentes y deformes. Tenían un nombre concreto que no tiene traducción directa. Para evitar confusiones conceptuales, en estas leyendas han sido bautizados con ese nombre: yetos. De todos modos, en esta versión se han omitido muchos nombres de personajes, lugares y objetos secundarios con el fin de no crear confusión entre tantos nombres que, en realidad, no tienen importancia en el desarrollo de las historias.




  



  LA CREACIÓN DEL MUNDO Y LOS ASES
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  Hace mucho, mucho tiempo, en la antigüedad más remota, antes de que existieran los dioses, no había más que un gran abismo que se llamaba Guinúngagap. No existían ni la tierra ni el cielo, ni el mar ni los bosques, ni tampoco el sol o la luna. Al norte de ese abismo se encontraba el gélido Níflheim, tierra de heladas, tormentas, nieblas y oscuridades. Al sur se encontraba la tierra del fuego, Múspelheim, donde hacía tanto calor que sólo los oriundos del lugar podían vivir allí. El vigilante de Múspelheim se llamaba Surt y su espada estaba hecha de llamas. Él lanzaría, algún día, sus llamas contra el mundo causando su destrucción. Pasaría en el gran Rágnarok, el fin del mundo.




  

  Desde Guinúngagap corrían los ríos turbulentos. Al atravesar las gélidas nieblas de Níflheim, las aguas se helaban, pero al encontrarse con los cálidos vientos de Múspelheim, se derretían y caían como gotas, llenas de vida. De esas gotas nació un yeto. Parecía un humano, pero era un yeto. Lo llamaban Ýmer y fue el padre de todos los rimtursos, la primera estirpe de yetos. Mientras Ýmer aún dormía, saltaba el sudor por todo su cuerpo. De sus axilas sudorosas nacieron un hombre y una mujer y de sus pies un niño. De ellos salieron las primeras camadas de crueles yetos que luego poblarían el mundo.




  

  Las gotas seguían cayendo y nació una vaca. El yeto bebía su leche mientras la vaca chupaba las piedras saladas. La primera noche, brotó de una piedra el pelo de un hombre, la segunda la cabeza y la tercera salió el hombre entero, caminando libremente por el prado verde. Era grande y fuerte, además de atractivo. Le dieron el nombre de Bure. De él y los rimtursos provinieron los primeros ases: Odín, Vile y Ve.




  

  Los ases crecieron y cuando sintieron sus músculos ardiendo en el cuerpo mataron a Ýmer. La sangre corrió por todo el mundo en grandes olas, ahogando a casi todos los rimtursos. Sólo un hombre y su mujer sobrevivieron. Fueron los padres de una nueva estirpe de yetos que más tarde causarían mucho daño al mundo.




  

  Los ases echaron el cuerpo de Ýmer al abismo y crearon el universo. Los huesos se convirtieron en montañas y la carne en tierra fértil, y de la sangre crearon los mares, los ríos y los lagos. Los dientes se convirtieron en piedras y el pelo y la barba en árboles y plantas. Elevaron el cráneo sobre la tierra como un techo, creando el cielo, y, para vigilarlo, pusieron en cada esquina a los enanos Norte, Sur, Este y Oeste. Algunos trozos del cerebro de Ýmer volaban por el cielo. Eran las nubes, frías y oscuras como el pensamiento de un yeto. Cazaron las chispas del cálido sur y las colocaron en la bóveda para que iluminaran la tierra. Construyeron carros y mandaron a los cocheros, Día y Noche, para que los llevasen por la bóveda celeste. Día llevaba un carro, tirado por el caballo, Skínfaxe. Su crin desprendía un brillo que iluminaba todo el mundo. Noche llevaba otro carro, tirado por Rímfaxe, un caballo cuyo aliento caía sobre la tierra como el gélido rocío. Los ases decidieron cómo y cuándo se moverían todos y cada uno de los elementos celestes para poder distinguir entre día y noche, verano e invierno, y un año y otro. De los gusanos del cuerpo de Ýmer crearon los enanos y los elfos para que habitaran en las colinas y bajo tierra. Eran los seres subterráneos. Al final, la tierra se hallaba en la mitad del mar, con el cielo luciendo encima.




  los ases
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  En la mitad de la tierra, eligieron un prado fértil para que los humanos vivieran allí. De las pestañas de Ýmer crearon una verja para proteger la tierra de los humanos. Esa tierra la llamaron Mídgard. Mucho más allá, en tierras inhóspitas, a orillas del mar salvaje, situaron Údgard. Allí vivirían los yetos.




  

  Un día, cuando todo ya estaba terminado, los tres ases dieron un paseo por la playa. Por el camino encontraron dos troncos.  De los troncos crearon dos humanos, un hombre y una mujer. Uno les dio vida y aliento; otro, color y habilidad; y el tercero les dio vista, oído y sentidos, y los llamaron Ask y Embla. Fueron los primeros habitantes de Mídgard y de ellos provinieron todas las estirpes de los humanos.




  

  Al final, los ases eligieron para sí mismos una tierra para vivir y la llamaron Ásgard. Allí construyeron sus casas y sus armas.       En la mitad de Ásgard se elevaba una llanura fértil. Proyectaba su sombra sobre toda la llanura el árbol más hermoso del mundo, un enorme fresno, tan grande que sus ramas llegaban hasta el cielo y a todas partes del mundo y sus raíces hasta las profundidades más recónditas. En lo más alto del árbol, se posaba el águila de Odín. Lo sabía todo y tenía una gran enemistad con el dragón, Nídhug, que vivía entre las raíces. El fresno tenía tres raíces. Una llegaba hasta la morada de los rimtursos, donde antes estaba Guinúngagap, otra hasta Níflheim y la tercera se quedaba en el mundo de los ases.




  

  Junto a la primera estaba la fuente de Mímer en cuyas aguas se escondía la sabiduría. El yeto, Mímer, la custodiaba con firmeza. Todos los días, bebía del agua y por eso poseía la sabiduría y la capacidad de adivinar el futuro. Sólo Odín llegó a catar el agua y por eso era el más sabio de los ases. Lo sabía todo, tanto lo sucedido como lo que quedaba por suceder. El precio que pagó Odín a Mímer por probar el agua fue muy alto. Tuvo que darle uno de sus dos ojos. Junto a la segunda raíz estaba la fuente de Hverguélmer donde el dragón Nídhug masticaba la raíz día y noche y donde había tantos gusanos maliciosos y venenosos que no se podían contar. Junto a la tercera raíz estaba la fuente de Urd. Los ases se reunían allí en consejo y allí vivían las tres nornas, las asinias del destino, Urd, Verdande y Skuld. Ellas se encargaban de decidir sobre la suerte de todos los humanos. Ningún humano viviría más allá de la voluntad de las nornas. Ellas repartían suerte y desgracia, riqueza y pobreza, y generosidad y avaricia. También se encargaban de regar el fresno para mantenerlo fresco y húmedo. Buena falta hacía porque eran muchos los que buscaban su hundimiento. No solamente masticaban su raíz los gusanos y el dragón, Nídhug, junto a Hverguélmer. También se alimentan de su follaje los ciervos mientras las ardillas subían y bajaban por el tronco sembrando cizaña entre el águila de la copa y el dragón de la raíz.




  

  Entre Ásgard y el resto del mundo, se elevaba el puente Bífrost. Lucía todos los colores del arco iris. El color rojo de las llamas impedía que un yeto malicioso lo cruzara. El puente llegaba a Ásgard sobre profundas y turbulentas aguas. El as centinela, Héimdal, controlaba todas las salidas y llegadas a Ásgard.




  

  Los ases construyeron sus maravillosas casas alrededor de la fuente de Urd. No sólo construyeron casas sino también talleres donde fabricaban sus armas y todos sus utensilios de madera, piedra, hierro, plata y oro. Eran buenos artesanos y como el oro abundaba, hicieron muchos adornos para sus casas. A los dioses los llamaban ases y a las diosas, asinias. Las asinias eran tan poderosas como los ases.




  

  Odín era el as supremo. Era el más sabio y el más viejo. Era, además, el padre de muchos otros ases y por eso lo llamaban el padre todopoderoso. Tenía otros nombres, tantos que nadie se acordaba de todos. Era alto y tenía una barba muy larga y parecía más bien un ancianito pero, como todos los ases, era eternamente joven. La casa de Odín se llamaba Válhal y era la más impresionante de todas. Las paredes y los techos estaban forrados de espadas, escudos, lanzas y joyas de oro y miles de lámparas, también de oro, lucían día y noche. Odín tenía un anillo de oro. Del anillo salían ocho gotas cada nueve días y de cada gota salía un nuevo anillo precioso. Válhal era inmensamente grande. Tenía 540 puertas y cada puerta era tan ancha que 800 gigantes podían cruzarlas al mismo tiempo, hombro contra hombro.




  

  Los héroes que caían en combate iban directamente a Válhal. Las jóvenes asinias, llamadas valquirias, estaban presentes en todos los combates. Marcaban con la punta de sus lanzas a los héroes que debían morir para enviarlos a Válhal. En Válhal celebraban combates y fiestas. Por la mañana, todos se vestían de combate y pasaban el día entero luchando los unos contra los otros hasta caerse muertos. Por la noche, se vestían de fiesta y acudían a las enormes mesas que se encontraban cubiertas de abundante comida y bebida. Pasaban las noches enteras comiendo y bebiendo, y hablando de sus hazañas en los combates, mientras las valquirias les servían. Nunca faltaba ni la comida ni la bebida a pesar del gran número de héroes que acudían a Válhal. Odín tenía un cerdo mágico. Todos los días lo mataban y lo asaban y al día siguiente estaba otra vez vivo y gordo. También tenía una cabra de cuyas tetas salía el hidromiel más sabroso, fuerte como la cerveza y dulce como la miel. Era la bebida preferida tanto de los ases como de los héroes.
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